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“La única zona bajo el control chino más dependiente, menos productiva y menos capaz de abastecerse es la base china en la Antártida” - comentario anónimo sobre el desarrollo del Tibet.

El Gobierno chino ha esquivado repetidamente las críticas por su historial en derechos humanos en el Tibet, enfocando el desarrollo y el crecimiento durante las últimas décadas. Este argumento se repite en el Libro Blanco oficial sobre los derechos humanos, publicado el 17 de febrero del 2000, donde se pone énfasis de nuevo en el derecho al desarrollo, “... en términos de órden de prioridad, se da la mayor prioridad al derecho a la subsistencia y al desarrollo”.

Este folleto examina algunas de las características del llamado “desarrollo del Tibet” y hasta qué punto el derecho a la subsistencia y el desarrollo han sido “garantizados” al pueblo tibetano.

El número creciente de refugiados que huyen del Tibet y sus testimonios, indican que, mientras sí ha habido crecimiento económico en el Tibet, especialmente en las zonas urbanas, los más beneficiados son los colonos chinos.

Esto lo respaldan las cifras oficiales chinas que demuestran que los residentes urbanos constituyen el 23,7 % de la población de la Región Autónoma del Tibet (TAR) y que menos del 5 % de los tibetanos viven en estas zonas. Sin embargo, los residentes urbanos reciben 29 veces más ayuda gubernamental que los residentes rurales. También han disfrutado de un incremento anual de ingresos del 250 %, desde 1991 hasta 1996, comparado con un incremento del 50 % en las zonas rurales.

La pobreza está muy extendida entre los tibetanos rurales, y unas 300.000 familias tibetanas en el Tibet Central viven por debajo de la línea de pobreza, tal y como lo define oficialmente el Gobierno chino, con unos ingresos anuales de menos de 650 yuan (US$80). Sin embargo, si se utiliza el criterio internacional para la pobreza de US$1 diario, casi todos los tibetanos rurales viven por debajo de la línea de pobreza.

Otra manera de medir el desarrollo consiste en usar el ampliamente reconocido Índice de Desarrollo Humano (HDI) del Proyecto de Desarrollo de las Naciones Unidas (UNDP). Se utilizan la alfabetización adulta, las expectativas de vida y los ingresos nacionales per-cápita (ajustados para igualdad de poder adquisitivo) para medir el progreso humano. En el informe anual de China al UNDP en 1998, las provincias tibetanas ocuparon una posición muy baja entre las 30 provincias clasificadas. De hecho, la Región Autónoma del Tibet (TAR) tuvo el último ranking en educación y expectativas de vida y el antepenúltimo en Producto Interior Bruto (PIB).  

PROYECTOS DE DESARROLLO

En 1994 Pekín lanzó una gran campaña “para abrir más la puerta del Tibet hacia las zonas interiores del país” y animar “a comerciantes, unidades económicas e individuos (desde China) a llevar una serie de negocios distintos en el Tibet Central para así fomentar las inversiones”. Como parte de esta estrategia, se aprobaron 62 proyectos de desarrollo, la mayoría de ellos concentrados en las zonas urbanas y sólo nueve destinados a la educación y la salud.

Los grandes proyectos de elevado costo, como las presas y las carreteras, no afectan directamente a la población local. De hecho, una gran parte del dinero que se gasta en estos proyectos va a parar en los costes de administración. Y un gran porcentaje de los proyectos resultan un fracaso debido al funcionamiento defectuoso o una planificación inadecuada y no benefician en absoluto a los tibetanos.

La “Agencia Australiana de Desarrollo Internacional”, contratada por China para evaluar las inversiones en la zona tibetana de Qinghai, hizo la siguiente descripción de la política de desarrollo china: “(el) método de enfocar el problema de aliviar la pobreza pone el énfasis en actividades de naturaleza orientadas hacia los proyectos y no necesariamente en la participación de los afectados en identificar y desarrollar las soluciones a su pobreza. También pone énfasis en actividades de gran envergadura y no se dirige a los hogares pobres.”

Además, la preferencia por los proyectos de grandes infraestructuras, la minería o las industrias estatales, fomenta la entrada de personal china en el Tibet. Los trabajadores chinos a menudo reciben salarios tres o cuatro veces superiores que en otras provincias. Se emplean a pocos tibetanos, que sólo constituyen el 5-10 % de la mano de obra en los proyectos o industrias controlados por los chinos.  

Tamdin Tsering, de 21 años, del condado de Machu, afirma que el 20 de enero del 2000, de los 23,000 trabajadores en una mina de oro en Zoege Nyima, sólo 45 eran tibetanos. Otra fuente, un hombre de 20 años, de Kham, que prefiere mantenerse en el anonimato, dijo que había un proyecto hidroeléctrico en Mira Dotse, concediéndose el contrato de construcción a una compañía china que contrató tanto a trabajadores chinos como a tibetanos. Los trabajadores chinos recibían 20 yuan diarios mientras que los tibetanos sólo recibían 10 yuan diarios.

La mayoría de los refugiados tibetanos dice que no eran contratados para proyectos de mejoría capital, pero que se les exigía contribuir a estos proyectos con trabajo no remunerado, impuestos irrazonables y tierras. 

TRABAJOS FORZADOS

Los trabajos forzados violan las leyes internacionales en vigor desde hace mucho tiempo. El primer tratado prohibiendo los trabajos forzados apareció en 1932 (Convención sobre los trabajos forzados u obligatorios, ILO No.29) y ha sido ratificado por 132 países. Nada más ser creado, las Naciones Unidas encerraron la protección contra los trabajos forzados en el Artículo 23(3) de la Declaración Universal sobre los Derechos Humanos (UDHR), el cual se aplicó a China cuando éste se hizo miembro de las Naciones Unidas. 

El programa actual de Pekín para aliviar la pobreza ha puesto especial énfasis en “aprovechar el potencial existente para efectuar el desarrollo de las zonas pobres.”

Esto se logra en parte por medio de trabajos públicos o “yigong daizhen”, que significa ofrecer trabajo en vez de subsidio. El programa se concentra en numerosos proyectos para mejorar las infraestructuras, como carreteras, la construcción de facilidades, la renovación de facilidades existentes y la conservación de agua. 

El informe de 1998 del UNDP se muestra muy crítico con esta política. El enfoque del programa de maximizar las ganancias a través de las inversiones, los salarios bajos o los trabajos forzados “…no sólo mina la aceptación del programa en las zonas rurales, sino que puede que empeore aun más la situación de los pobres al no dejarles acceder a un empleo remunerado durante la implementación del proyecto.”

La mayoría de los refugiados que llegaron recientemente a la India y a Nepal afirma que en todas partes del Tibet la gente está obligada a realizar un mes de trabajos forzados al año, con fuertes multas en caso de su incumplimiento.

Samdup, un nómada de 30 años del condado de Saga en la Prefectura de Shigatse en la Región Autónoma del Tibet (TAR), llegó a Nepal el 11 de enero del 2000. Afirma que todos los habitantes de su zona de entre 16 y 58 años están obligados a trabajar en la construcción de las carreteras sin recibir un salario. Los hombres tienen que realizar 25 días de estos trabajos forzados al año, y las mujeres 15 días. Hay multas para los que no cumplen.

“Si tienes entre 18 y 60 años, tienes que hacer trabajos forzados durante más de 20 días al año”, dice Dawa, un granjero de 18 años del condado de Kyirong en la Prefectura de Shigatse en la Región Autónoma del Tibet (TAR), que llegó a Dharamsala el 25 de enero del 2000. “Si estás enfermo, te puedes quedar en casa pero debes completar la cuota de días estipulada. El supervisor de estos trabajos forzados es un chino. Si no trabajas duro te regañan. El trabajo empieza a las 10 de la mañana y termina a las 8 de la tarde. Sólo hay un descanso de una hora para comer.”

LA EXPROPRIACION DE TERRENOS

Aparte de los trabajos forzados, muchos tibetanos están obligados a contribuir al “desarrollo” del Tibet con sus propios terrenos. Cuando se requieren tierras para los proyectos de desarrollo, estos se expropian a los agricultores o ganaderos, sin compensación alguna, con la justificación de que la tierra pertenece al Gobierno chino.

Las leyes internacionales concede el derecho a la compensación al ceder una propiedad al gobierno. Mientras está permitido que la República Popular de China (PRC) expropie terrenos para uso público, debe indemnizar al agricultor con un precio justo y equitativo. El no cumplimiento viola la ley internacional.

Un hombre de 22 años de Gyantse relata que perdió la mitad de sus tierras para la construcción de una fábrica de plástico. La construcción de la fábrica empezó en 1997 y se espera que esté acabada para el año 2000. Unas 20 familias (o la mitad de los campesinos) perdieron una cantidad similar de tierras. Ninguno ha recibido compensación alguna porque el gobierno afirma que la tierra pertenecía al partido comunista.

IMPUESTOS COBRADOS A TIBETANOS

Una parte importante de la producción y los ingresos de los tibetanos devuelve al Gobierno chino en forma de todo tipo de impuestos. Los inmigrantes chinos están exentos de la mayoría de estos impuestos, mientras que la carga sobre los tibetanos se incrementa según aumenta el número de proyectos de desarrollo.

Las autoridades chinas han realizado estudios topográficos, dividido y cercado tierras de labrantío de forma innecesaria, cobrando los costos a los pobres agricultores y ganaderos. Dakpa Gyatso, de 25 años del condado de Rabkong, relata que en su aldea, que tenía unas 400 familias en 1997, tuvieron que pagar cada uno 1000 yuan para demarcar y cercar. Su familia de nueve miembros, dueña de 30 yaks y 70 ovejas, pagaba un impuesto anual por la hierba y el agua de 600 yuan y otro impuesto anual de 10 ovejas.

El impuesto más común lo constituye un porcentaje de la cosecha del agricultor. Rinchen, de Rebkong, Amdo, relata que su familia tenía que pagar la mitad de su cosecha a los chinos. Wongchen Nyendar, de 19 años, de Dwerlung, relató al TCHRD que su familia, que cultivaba cebada y era dueña de tres vacas y un yak, tenía que pagar 150 kg de cebada por persona al año en impuestos.

EL IMPACTO DE LOS PROYECTOS

La lógica del Gobierno chino en relación al Tibet es la misma que utilizaban las potencias occidentales durante el periodo colonial: las sociedades desarrolladas invaden a las sociedades atrasadas para proporcionarles el progreso y el desarrollo. No se puede negar que el Tibet haya cambiado bajo los chinos y sus “proyectos de desarrollo”, pero cuando hablamos de progreso en el Tibet debemos tener presente lo que se considera progreso, quién se beneficia y quién paga por este progreso.

Los grandes proyectos de elevados costes, dirigidos a la construcción de carreteras y presas, además de tener un impacto negativo sobre el frágil medio ambiente tibetano, no se dejan sentir en las vidas del tibetano de a pie. Las carreteras son muy útiles para el ejército chino y los inmigrantes chinos que llegan todos los días al Tibet atraídos por las iniciativas gubernamentales y para facilitar la explotación de los recursos naturales tibetanos. Las carretaras existen, pero no hay un sistema de transporte para que la población local se beneficie de este progreso.

Según la Comisión Internacional de Juristas (ICJ): “El sustento de la mayoría de los tibetanos, que viven en pequeñas comunidades rurales, ha sido olvidado, y recibe poco de las masivas inversiones chinas. Este informe considera que la pobreza relativa de los tibetanos, la explotación de los recursos tibetanos para el desarrollo de China, y el asentamiento de un gran número de chinos en nuevos centros urbanos ha tenido un impacto negativo sobre las comunidades tibetanas.”

En la relación entre China y el Tibet, se aprecian muchas de las características de una relación colonial, como la explotación de los recursos naturales de la colonia en beneficio del estado colonizador. Esto crea un estancamiento económico donde se fomentan la ineficacia y unas condiciones de dependencia que terminan por restringir los intentos locales de desarrollo. Desde la explotación de los recursos hasta las decisiones claves sobre los programas de desarrollo a nivel local o regional, los tibetanos están excluidos a todos los niveles de participar en el desarrollo de su país y de decidir el futuro económico del Tibet.

Mientras que el desarrollo chino del Tibet pueda haber beneficiado a muchos tibetanos, ha sido con un alto costo en impuestos, trabajos forzados, y pérdidas de tierras. Al vivir los residentes chinos en las zonas urbanas y al ser más hábiles en la construcción, han adquirido un porcentaje desproporcionadamente alto de los beneficios, y los tibetanos han pagado por ello.
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